
E
l viernes pasado, el 

Consejo de Minis-

tros dio luz verde 

al anteproyecto de 

Ley para la Transformación 

Digital del Sistema Financie-

ro. Sin duda, una gran noticia 

para el ecosistema intech 

español, formado tanto por 

las entidades financieras 

establecidas como por un 

amplio espectro de empre-

sas tecnológicas del ámbito 

inanciero y de nueva crea-

ción que, unidas, venían 

reclamando un marco que 

amparase y alentase el pro-

ceso innovador. 

Y esto mismo es lo que 

pretende el anteproyecto 

que, como medida estrella, 

prevé la implantación de un 

entorno de pruebas o sand-

box regulatorio en nuestro 

mercado. Un instrumento 

que –de forma similar a 

como sucede en el marco de 

los ensayos clínicos– permi-

te la realización controlada 

y delimitada de pruebas 

dentro de un proyecto que 

aporte una innovación tec-

nológica aplicable a los ser-

vicios inancieros. Un campo 

de experimentación seguro, 

en el que todas las empresas 

inancieras puedan ensayar 

sus nuevas propuestas de 

valor, sin poner en riesgo al 

conjunto del sistema.

Si se curiosea un poco en 

los países donde el sand box 

ya está implantado, se pue-

den inferir algunos de los 

ámbitos en los que esta he-

rramienta puede contribuir 

para la implantación de la 

innovación tecnológica. Por 

un lado, existen proyectos 

dirigidos a probar el alcance 

de las nuevas tecnologías 

para hacer más eicientes 

los procesos internos de 

las entidades. Como ejem-

plos, se podría pensar en la 

aplicación de las tecnolo-

gías de registro distribuido 

(más conocidas como tec-

nologías blockchain) para 

mejorar aspectos de cum-

plimiento normativo o el uso 

combinado de los datos y 

de la inteligencia artiicial 

para la soisticación de los 

modelos de valoración de 

riesgos. Por otro lado, habría 

proyectos centrados en am-

pliar y mejorar la oferta de 

productos, o incluso abordar 

importantes retos, como son 

la inclusión y la educación 

financiera. Por ejemplo, 

aquellos centrados en cómo 

el uso de los nuevos canales 

de relación digital –como el 

móvil– dan lugar a nuevas 

formas de proporcionar la 

información al consumidor 

–mediante la gamiicación, 

por ejemplo– mejorando la 

experiencia del cliente y la 

educación inanciera.

Pero el anteproyecto 

incluye, además, otras me-

didas de enorme potencial 

para dar respuesta a los 

desafíos que introduce la 

aplicación de las nuevas 

tecnologías y la creciente 

digitalización. Entre estas 

medidas, cabe destacar la 

creación de nuevos canales 

de comunicación con las au-

toridades, que aporten con-

ianza a los innovadores; un 

mecanismo de consultas es-

critas que aborde aspectos 

normativos y que sirva para 

proporcionar una mayor cer-

tidumbre regulatoria a los 

nuevos modelos de negocio; 

o provisiones específicas 

para la aplicación del princi-

pio de proporcionalidad –un 

aspecto fundamental para 

que puedan calibrarse mejor 

las normas, en función de 

las actividades y riesgos, y 

se garantice que no existen 

obstáculos injustiicados a 

la innovación. 

Además, el texto prevé 

la creación de un marco re-

forzado de coordinación y 

colaboración entre las di-

ferentes autoridades y un 

sistema de rendición de 

cuentas, de modo que las 

lecciones aprendidas de la 

supervisión del sandbox y 

de los diferentes cauces de 

conexión con las empresas 

puedan estimular las modi-

icaciones necesarias en el 

marco de regulación y su-

pervisión de las actividades 

inancieras.

En síntesis, se trata de 

que las autoridades puedan 

entender y encajar en el de-

sempeño de sus funciones 

los cambios que conlleva la 

transformación digital, con 

el in de acompañar y facili-

tar la innovación socialmen-

te positiva, es decir, aque-

lla que se desarrolla en un 

ambiente seguro, sin poner 

en riesgo la protección del 

consumidor y la estabilidad 

inanciera. Una innovación 

que pretenda impulsar la 

economía productiva y 

trasladarse al mercado en 

términos de crecimiento y 

empleo; que permita que las 

empresas de nuestro país 

compitan con otras juris-

dicciones y sitúen a nues-

tro mercado inanciero a la 

vanguardia de los nuevos 

desarrollos tecnológicos. 

Una innovación que, en de-

initiva, aporte progreso y 

valor a nuestra sociedad.

Desde el sector banca-

rio acogemos de forma muy 

positiva esta iniciativa y solo 

cabe esperar que los deve-

nires políticos no dilaten, en 

exceso, la puesta en marcha 

de este marco. En la carrera 

por la innovación el tiempo 

es oro y un retraso puede 

suponer una oportunidad 

perdida.

La propuesta legislati-

va es, sin duda, una de las 

más transformadoras y 

ambiciosas existentes en 

este momento en Europa. 

España podría perfilarse 

como uno de los entornos 

más adecuados para la inno-

vación inanciera con base 

tecnológica. Tenemos un 

sistema bancario puntero 

en transformación digital, 

tenemos un ecosistema de 

startups vibrante y tenemos 

ambición. Puede ser que no 

hayamos sido los primeros 

en hacerlo, pero sin duda, 

podemos tener la oportuni-

dad de entrar por la puerta 

grande y construir los servi-

cios inancieros del futuro. 

Hagámoslo.

E
n un afán de exi-

gencia y competi-

tividad, muchos 

equipos directivos 

han creado una cultura de 

trabajo y un sistema de re-

lación incompatibles con 

el disfrute. Y así los datos 

del Instituto Europeo de 

Psicología Positiva airman 

que, al año, en España se 

pierden por bajas labora-

les 173 millones de días, lo 

que equivale al trabajo de 

700.000 personas, y tiene 

un coste para las empresas 

de millones de euros anua-

les. Lo más llamativo es que 

el 30% de esas bajas en Es-

paña, son bajas por estrés. 

Algunos aprenden a 

sobrellevar esta situación, 

tratando de no perder la 

perspectiva, de restar im-

portancia a los enfrenta-

mientos o malas formas 

de sus jefes y, sobre todo, 

intentando adaptarse a un 

entorno innecesariamente 

hostil. Es una opción, pero 

así no se puede aguantar 

mucho. Frente a esto surgen 

las empresas vidables. Com-

pañías que son compatibles 

con una vida satisfactoria. 

En las que sus responsables 

se preocupan de defender 

la dignidad, el respeto, de la 

excelencia y también de la 

exigencia, pero sin exprimir 

a sus trabajadores. 

Y es que a menudo los 

jefes y directivos confun-

den la exigencia con el 

despotismo, al igual que lo 

hacen entre la irmeza y la 

agresividad, el desacuerdo 

y el desagrado, el inconfor-

mismo y la insatisfacción, 

la ambición y la insaciabi-

lidad, la amabilidad y ser 

blando, y el compromiso 

con el miedo. Se basan en 

creencias equivocadas 

como que a más presión, 

más rendimiento, que la 

confrontación entre compa-

ñeros es buena y que para 

dirigir bien hay que tener 

un poco de “mala idea”.

Igual que educar a base 

de bofetadas muestra una 

falta de recursos evidente 

para enseñar, la ansiedad, 

el miedo y el malestar de 

los empleados supone la 

incapacidad para dirigir. Y 

es que normalmente este 

tipo de personas suelen ser 

inmaduras y egocéntricas, 

escondidas bajo un manto 

de exigencia y agresividad.

Ser ambicioso y buscar 

la excelencia, elevando la 

exigencia, no puede ser in-

compatible con el bienestar 

de los trabajadores. Y es que 

es muy distinto llevar a cabo 

acciones para evitar el con-

formismo y el estancamien-

to, y otra tener al equipo 

deseando marcharse.

En las empresas vida-

bles, los empleados rinden 

y trabajan más y lo hacen 

de forma sostenible en el 

tiempo. Además su compro-

miso aumenta. Liderar una 

empresa en la que las perso-

nas sean felices consiste en 

crear espacios a los que los 

trabajadores quieren perte-

necer. Desde la amenaza y 

el miedo puedes conseguir 

la acción de los profesiona-

les, pero no su corazón, que 

es desde donde marcan la 

diferencia, donde te asegu-

ras su esfuerzo, que den el 

100% de sus capacidades y 

que intenten que los resul-

tados no salgan simplemen-

te, sino que lo hagan de la 

mejor manera posible.
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